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Resumen:  La muerte de Francisco Franco (noviembre de 1975) facilitó el desarrollo de una se-
rie de cambios que venían gestándose tiempo atrás. En la nueva etapa que se abrió tras la muerte 
del dictador, el movimiento feminista luchó por que las mujeres fueran reconocidas como sujetos 
de derechos en igualdad con los hombres. En este artículo se analizarán, por un lado, las propuestas 
del movimiento feminista para que fuesen incluidas en la nueva Constitución y, por otro lado, la in-
fluencia o no que este movimiento tuvo en la elaboración del texto constitucional.
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Abstract:  The death of Francisco Franco (November 1975) made easier the development of 
a series of changes that had been taking place some time ago. After the death of the dictator, the 
feminist movement fought for women to be recognized as subjects of rights on an equal footing with 
men. In this article we will analyze, on the one hand, the proposals of the feminist movement so that 
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Introducción

«La Constitución de 1978 marca una importante transición en la his-
toria de la ciudadanía femenina en España, al plasmar un giro drástico 
desde la ciudadanía diferenciada del régimen autoritario franquista al 
paradigma de la igualdad en la nueva democracia.»1

Con estas palabras comienza Pamela Radcliff su artículo «el debate 
sobre el género en la Constitución de 1978...». ¿Dio lugar la Constitución 
del 78 a un cambio radical para la ciudadanía femenina? ¿Podemos afir-
mar, por tanto, que la Constitución del 78 está basada en el paradigma de 
la igualdad? ¿Cómo se alcanzó esa supuesta igualdad, si se venía, efecti-
vamente, de un régimen autoritario que se apoyaba en la diferenciación 
de género? La Constitución de 1978, en su artículo 14 recoge la igualdad 
ante la ley y la no discriminación, entre otros motivos, por razón de sexo. 
Además, el artículo 9 obligaba al Estado a promover dicha igualdad2. 
¿Cómo se llegó a la formulación de dichos artículos? ¿Fue suficiente para 
el movimiento feminista? ¿Influyó la presión de este movimiento en la 
elaboración y aprobación de este y otros artículos referidos a la igualdad 
entre hombres y mujeres o a la consecución de una serie de derechos para 
las mujeres? El objetivo principal de este artículo es analizar, por un lado, 
la influencia del movimiento feminista en el proceso constitucional y, por 
otro lado, ver cómo el propio contexto socio-político de España, así como 
la influencia de las distintas organizaciones políticas, condicionó el posi-
cionamiento de algunas organizaciones feministas en torno a dicho pro-
yecto.

Lo primero en lo que habría que detenerse es en la propia definición 
del sujeto de estudio, el movimiento feminista que, aunque restringido 
a unas fronteras concretas (las españolas), los distintos estudios que han 
analizado a este sujeto político y social dan cuenta de lo diverso que en 
realidad fue3. Por un lado, y a falta de más estudios que aborden estas di-
ferencias, se puede decir que fue diverso en función del espacio geográ-
fico en el que se desarrolló4; y, por otro lado, diverso en función de las 

1  Radcliff, 2012, pp. 195-225.
2  Ibid, p. 196. 
3 V er bibliografía. 
4  En algunos estudios como los de M.ª del Carmen Suárez en Asturias, Mary Nash en 

Barcelona o Soraya Gahete en Madrid, se pueden apreciar diferencias entre las distintas or-
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distintas corrientes a las que se adscribieron las organizaciones feministas 
españolas y que no podemos separar del contexto histórico en el que se 
desarrolló (la segunda ola del movimiento feminista).

Un feminismo, por tanto, diverso por varias razones, como se han ex-
puesto con anterioridad, y muy influido también por el contexto político 
internacional (influencia del mayo del 68)5, pero sobre todo por el nacio-
nal, como se verá más adelante6. El análisis, por tanto, que se hace de este 
sujeto, es un análisis que tiene en consideración las diferencias existentes 
dentro del feminismo, que ha intentado, en la medida de lo posible, valo-
rar las opiniones de las diferentes organizaciones (en función sobre todo 
de la documentación disponible) y, que se pregunta al mismo tiempo, 
¿quiénes forman parte de este movimiento feminista? Esta pregunta, sin 
fácil respuesta, ya se daba también en la época al producirse una división 
entre las organizaciones feministas y las llamadas organizaciones de mu-
jeres7. Pero, también habría que tener en cuenta si dentro del movimiento 
feminista entrarían aquellas mujeres que aun considerándose feminis-
tas no formaban parte de ninguna organización. En general, en la prensa, 
las revistas o en la documentación conservada, se recogen las opiniones 
de mujeres militantes de organizaciones feministas o/y de partidos políti-
cos. Por tanto, aunque se hable de movimiento feminista hay que tener en 
cuenta que dicho posicionamiento no es uniforme, a pesar de que se inten-
tará aportar documentación procedente de las distintas plataformas o coor-
dinadoras que surgieron en España y que muestran una opinión basada en 
un mayor consenso.

ganizaciones feministas en lo que se refiere, por un lado, al grado de desarrollo de dichas 
organizaciones, a nivel tanto cuantitativo como cualitativo. Y, por otro lado, en los temas 
que más preocupaban en los colectivos feministas. Por ejemplo, las reivindicaciones na-
cionalistas tuvieron, por lo general, cabida en las agendas políticas del feminismo cata-
lán, vasco o valenciano. Mientras que, por ejemplo, en Andalucía hubo una mayor preocu-
pación por temas que afectaban a las mujeres del ámbito rural, tal y como ha establecido 
Mercedes Augustín.

5  Galceran, 2008; Fleites, 2009.
6  Son varias las autoras que afirman la influencia del contexto histórico en el desarro-

llo del feminismo español de los setenta. Augustín, 2017, pp. 253-262; Moreno, 2012, 
p. 88.

7  Hay que tener en cuenta que todavía el término feminista o feminismo era rechazado 
por gran parte de la sociedad. Escario «et.al.»., 1996, p. 221.



190	 Historia  Contemporánea,  2020, 62,  187-218

Soraya Gahete Muñoz

Contexto histórico

Cuarenta años de dictadura condicionaron la evolución de los distin-
tos movimientos sociales e influyeron en el proceso de transición hacia 
una democracia. Son muchos los estudios que han analizado la influen-
cia de la ideología del franquismo en la sociedad y, concretamente, en las 
mujeres8. A través de una educación, un modelo cultural y un aparato le-
gislativo basados en la diferenciación de géneros y en la subordinación de 
las mujeres a los hombres, se fue asimilando, por la mayoría de la pobla-
ción, la idea de inferioridad de las mujeres con respecto a los hombres, 
idea que no era nueva, pero que se reforzó enormemente en esta época so-
bre todo si lo comparamos con la etapa anterior, la II República. Aunque 
el discurso no hacía referencia, exactamente, a la inferioridad de las muje-
res sino a la complementariedad de los sexos, las mujeres fueron concebi-
das para ser esposas, madres y amas de casa.

A parir de los años sesenta se producen una serie de cambios eco-
nómicos, sociales y culturales9, que empezarán a resquebrajar las anti-
guas concepciones en torno a la diferenciación de géneros, si bien esta 
se ha mantenido, en mayor o menor medida, incluso hasta la actualidad. 
Cabe señalar que si bien, el régimen franquista quiso implantar unos 
ideales de masculinidad y feminidad muy concretos, estos no pudieron 
ser asumidos por toda la población. En el caso del sector femenino, no 
todas las mujeres podían ser únicamente amas de casa, madres y espo-
sas. Las mujeres de clases sociales más humildes se veían en la «obliga-
ción» de trabajar para contribuir a la economía familiar, otras eran las 
cabezas de familia al quedarse viudas o bien porque sus maridos estaban 
en la cárcel. Este grupo es sumamente interesante ya que se convirtió en 
un sector de oposición al régimen muy activo durante los años del fran-

8  Algunas obras que analizan los modelos de género durante el franquismo son: Costa, 
1990, pp. 112-119; Di Febo, 2008, pp. 217-237; Folguera, 1997, pp. 527-548; Muñoz, 
2003, pp. 95-116. 

9  Algunos de ellos son: cambios demográficos como la disminución de la natalidad, la 
emigración exterior e interior (de las zonas rurales a las urbanas) o el crecimiento y conso-
lidación de una clase media; cambios sociales como el aumento del alumnado a nivel se-
cundario y universitario, lo que también influyó en el cambio de los perfiles profesionales 
más demandados o el retraso de la edad de matrimonio; y cambios culturales que vinie-
ron dados por la llegada de turistas a las costas españolas o la influencia de la televisión. 
Del Campo, 2015, pp. 20-22. 
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quismo10. Muchas de estas mujeres ingresaron en partidos políticos en la 
clandestinidad y desde ahí (algunas) llegaron al feminismo.

La movilización femenina y consecuentemente también su concien-
ciación, no solo del régimen político en el que vivían sino de su propia si-
tuación como mujeres, llevó a la conformación de distintas organizaciones 
de mujeres, algunas ligadas a partidos políticos y otras que ya defendían 
una organización de mujeres al margen de estos. Estas organizaciones se 
dieron cita en las I Jornadas para la Liberación de la Mujer que tuvo lugar 
en Madrid, en diciembre de 1975. Tanto en estas Jornadas como en las si-
guientes, que tuvieron lugar en mayo de 1976, en Barcelona, se debatie-
ron distintos temas, en los que se evidenció que el movimiento feminista 
era un movimiento plural y diverso, que, sin embargo, podía lograr una 
cierta unidad ante ciertos temas como: la defensa del divorcio, la legaliza-
ción de métodos anticonceptivos y el aborto o la supresión de todas aque-
llas leyes discriminatorias hacia la mujer11.

Entre los temas que generaron una mayor división en el movimiento 
feminista se encuentra, por un lado, la Constitución española de 1978, que 
será lo que se analice en este trabajo, y, por otro lado, la Ley del Divor-
cio. Ambos comparten unos principios de acuerdo como la necesidad de 
que en la Constitución los derechos de las mujeres fuesen reconocidos o 
la promulgación de una ley que legalizase el divorcio, pero a su vez com-
parten una serie de rupturas en esa unidad inicial que se materializó en 
el caso de la Constitución en una división del movimiento feminista a la 
hora de tener que posicionarse en su refrendo, y en el caso de la ley del 
divorcio con la presentación de dos proyectos de ley distintos12.

El contexto histórico condicionó, como ya se ha señalado, la agenda 
del feminismo español. Por ejemplo, las discusiones en torno a la Cons-
titución no se dieron en otros países en los que esta circunstancia no se 
daba. También se pueden señalar factores como la relativamente alta po-

10  Una de las mejores obras que analiza el papel de las esposas de presos políticos es 
la de Irene Abad. Abad, 2012.

11  Muestra de ello son las numerosas campañas, manifestaciones, actos, encierros, etc., 
que tuvieron lugar durante toda la década de los setenta y que se prolongaron en el tiempo 
en temas como el divorcio o el aborto. Muchas de estas acciones las podemos ver en la 
obra La transición de las mujeres. Historia del feminismo en España, 1968-1983. En ella 
se recogen distintos recortes de periódicos y revistas de la época. Puede consultarse en el 
Centro de Documentación del Instituto de la Mujer. 

12  Para un mayor conocimiento sobre las distintas posiciones que adoptó el movi-
miento feminista ante la ley del divorcio ver: Gahete, 2017, pp. 583-601. 
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litización de la sociedad española, la formación de múltiples organiza-
ciones políticas o la idea de que una revolución podía ser posible, tras la 
muerte del dictador como aspectos que influyeron en su desarrollo. Este 
contexto histórico, aunque no fue el único factor, fue determinante en una 
de las divisiones más importantes del feminismo español de estos momen-
tos: la doble/única militancia13.

El movimiento feminista ante el proceso constitucional

Tras las elecciones de junio de 1977, y la consiguiente victoria de la 
Unión de Centro Democrático (UCD), comenzaron los trabajos para la re-
dacción de una Constitución, cuya negociación entre las fuerzas políti-
cas fue compleja. Ninguna mujer formó parte de la Ponencia encargada 
de redactar la Constitución, y solo una, la diputada Teresa Revilla López, 
de UCD, formó parte de la Comisión Constitucional, de 39 miembros. La 
falta de representación femenina en organismos tan importantes para este 
proceso es significativa y es una muestra de una forma de hacer política 
en masculino. Esto mismo se pudo observar en las primeras intervencio-
nes de los representantes políticos en el día de la constitución de la Cá-
mara donde se hizo caso omiso a la situación jurídica y social de las mu-
jeres14. Según Pamela Radcliff esto se debió «al acuerdo general sobre 
la igualdad de género», existente entre los políticos participantes15, pero 
¿existía realmente esa convicción de igualdad entre los parlamentarios y 
senadores, cuyas vidas se habían desarrollado, sobre todo, en los años de 
dictadura? Las intervenciones de algunos de ellos, como se verá, no per-
miten afirmar esta pregunta, es decir, podían apoyar e incluso defender 
aquellos artículos generales en los que se hacía constar la igualdad entre 

13  El debate entre la doble y la única militancia fue especialmente intenso en países 
como España, marcados por años de dictaduras y donde la presencia de la ciudadanía en 
las calles era muy numerosa. También se trató de dos maneras de concebir el feminismo. 
Para las partidarias de la doble militancia el feminismo era un movimiento social que de-
bía ir acompañado de un cambio económico y político (en una dirección u otra en función 
de la ideología de la organización política a la que se adscribieran). Y para las defensoras 
de la única militancia el feminismo era en sí un movimiento social y político, capaz de dar 
respuesta no solo a la opresión de las mujeres sino también a otro tipo de opresiones (raza, 
clase, orientación/opción sexual, etc.).

14  Esquembre, 2013, p. 23.
15  Radcliff, 2012, p. 206.
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hombres y mujeres, pero como el propio movimiento feminista estable-
ció en su momento, cuando se partía de una situación de desigualdad tal y 
como en el momento se daba, no era suficiente con redactar unos artículos 
generales en los que se reconociese dicha igualdad sino que había que 
profundizar y establecer leyes específicas que garantizasen la igualdad en-
tre hombres y mujeres.

(…) Cuando existe una situación tan clara de discriminación hay 
que partir de este hecho y garantizar constitucionalmente su elimina-
ción. De hecho con otros sectores marginados, como puede ser la ju-
ventud, la Constitución tiene en cuenta la realidad y parte de ella.

PRETENDER QUE SE NOS TRATE COMO SECTOR ESPECÍ-
FICO, CON PROBLEMAS ESPECÍFICOS, NO ES AUTODISCRIMI-
NARSE, ES PARTIR DE DONDE ESTAMOS Y ATAJAR LA DIS-
CRIMINACIÓN REAL QUE EXISTE.16

Mónica Moreno y Pamela Radcliff son dos de las autoras que hacen 
referencia al llamado paradigma de la igualdad durante el proceso cons-
titucional, pero también dentro de los debates existentes dentro del mo-
vimiento feminista. Aunque todavía no habían penetrado con fuerza las 
ideas del feminismo de la diferencia, sí que se empezaba a reflexionar so-
bre cómo alcanzar la igualdad desde la diferencia existente entre los géne-
ros17. Esta problemática planteada ya en el feminismo de la segunda ola 
supuso un nuevo desafío para el movimiento feminista que tuvo que bus-
car nuevas formas de hacer política y que reflexionó sobre la idea de uni-
versalismo y su vinculación o no con lo masculino18. Si bien el feminismo 
de la primera ola había luchado por la participación de las mujeres en la 
esfera pública, así como su inclusión en los derechos concedidos a la ciu-
dadanía, ampliando, por tanto, este concepto, pero no modificándolo, las 
feministas de los años sesenta y setenta comprobaron como la igualdad 
formal no equivalía a una igualdad real; por lo que lucharon, no solo, por 
ampliar la ciudadanía y dar cabida así a las mujeres y otros sectores socia-

16  Movimiento Democrático de Mujeres, «Lo que recoge y no recoge la Constitución 
sobre nuestros problemas como mujer», p. 3, (s.d.), (librillo), Biblioteca de Mujeres, Fondo 
del MDM de Madrid.

17  Se emplea aquí el término género y no sexo, porque la diferencia residía en los mode-
los de masculinidad y feminidad (modelos de género), que se habían conformado y no porque 
en los sexos (en principio, masculino y femenino) podamos encontrar a priori diferencias. 

18  Moreno, 2012; Radcliff, 2012, p. 204.
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les sino también por cambiar los marcos de referencia y las políticas en un 
sentido feminista, es decir, donde se partiese de las diferencias existentes 
entre hombres y mujeres para a partir de ahí realizar políticas encamina-
das a eliminar dichas diferencias. Según Mary Nash, se luchó por alcan-
zar una ciudadanía femenina basada en la legitimidad feminista y llevada 
a cabo a través de nuevas políticas19. El problema vino cuando se plantea-
ron distintas concepciones sobre cómo definir esa ciudadanía femenina.

Desde un primer momento (finales de 1977), el movimiento feminista 
intentó trabajar en común para presentar una serie de propuestas a la Co-
misión redactora de la Constitución. Distintas abogadas pertenecientes al 
Colectivo Jurídico Feminista elaboraron un documento para que fuese dis-
cutido por diversas organizaciones de mujeres. A primeros de diciembre, 
representantes de organizaciones feministas de Madrid y de otros lugares 
presentaron al presidente de las Cortes, Antonio Hernández Gil, un docu-
mento con los puntos básicos que la nueva Constitución debería recoger. 
Una de las características de este documento es que no solo se establecían 
medidas para lograr la igualdad entre mujeres y hombres, sino que incluía 
reivindicaciones de otros sectores sociales, como el «reconocimiento de 
todas las confesiones religiosas». Esto es ilustrativo de uno de los debates 
que se dio en esta época ¿es el feminismo un movimiento político global?, 
tal y como defendieron, por lo general, las partidarias de la única militan-
cia, es decir, ¿es capaz de dar respuesta a todas las opresiones? O, por el 
contrario, ¿debe centrarse en la opresión específica que las mujeres sufren 
por el mero hecho de ser mujeres?, tal y como plantearon, por lo general, 
las defensoras de la doble militancia20.

Entre los temas más polémicos planteados en este primer documento, 
aparte del divorcio, se encontraban aquellos aspectos relacionados con la 
sexualidad en su sentido más amplio, es decir, el acceso a métodos anti-
conceptivos, el reconocimiento de otras formas de convivencia y de rela-
ciones no fundamentadas en el matrimonio heterosexual. Y es que citando 
a Mary Nash «la equiparación de lo personal con lo político fue otra di-
mensión clave de la redefinición de la cultura política feminista»21. Con-
siderar como político las relaciones de poder dadas en el ámbito privado, 
así como el control del cuerpo femenino permitió elaborar estrategias de 
acción destinadas a acabar con esta situación. Aspectos, que como se ve-

19  Nash, 2009, pp. 71-88. 
20  Asociación, 1999, pp. 106-107.
21  Nash, 2011, p. 298.
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rán en las discusiones en las Cámaras, no fueron, en general, relevantes 
para los parlamentarios y senadores.

Los intentos por parte del movimiento feminista para influir en el pro-
ceso constitucional fueron constantes. Por ejemplo, distintas organizacio-
nes feministas redactaron otro documento para ser entregado al presidente 
de las Cortes22, con el fin de «conseguir una Constitución democrática 
que recoja los derechos de la mujer»23. Cabe señalar uno de los párrafos 
del documento donde se hace explícita la idea de que la igualdad ante la 
ley solo es un paso hacia una meta mayor, y es que como ya se ha comen-
tado con anterioridad, el movimiento feminista tenía muy presente que el 
reconocimiento de la igualdad entre los sexos en las leyes no garantizaría 
una igualdad real.

Aun considerando que la igualdad ante la ley no es la meta final 
para nuestra liberación como mujeres, sí estimamos que la lucha por 
esta igualdad es un paso previo e imprescindible para alcanzar una con-
sideración que ahora se nos niega o escamotea con miles de subterfu-
gios. Alcanzada esta igualdad, nuestra lucha continuará hasta acabar 
con todas las trabas que nos reducen a la condición de ciudadanos de 
segunda categoría, sin apenas posibilidad de iniciativas ni de desarro-
llo de nuestra creatividad en función del progreso social que a todos nos 
concierne.24

Este texto es significativo por varias razones. En primer lugar, por las 
asociaciones tan dispares (a nivel ideológico) que lo firman, desde repre-

22  Por su parte la Federación de Organizaciones Feministas ya había entregado con an-
terioridad otro documento al presidente de las Cortes, lo que deja ver, efectivamente, que 
el movimiento feminista no siempre actuó unido. «El Senado estudia las propuestas femi-
nistas sobre derechos de la mujer», El País, 22 de febrero de 1978.

La Federación de Organizaciones Feministas fue una organización que agrupaba a las 
distintas Asociaciones Democráticas de la Mujer (ADM). La ADM fue creada en 1976, es-
tuvo integrada por mujeres pertenecientes al Partido del Trabajo de España (PTE), y de la 
Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT). Tuvieron una fuerte incidencia en 
ciudades donde el PTE era hegemónico como en el caso de Málaga.

23  Las organizaciones firmantes del documento fueron: la Asociación Feminista As-
turiana, la Asociación Galega da Müller de Pontevedra, la Asociación de Madres Solteras, 
la Asociación de Mujeres Juristas, el Colectivo Feminista de Madrid, el Colectivo Jurídico 
de Madrid, Mujeres Independientes, el Seminario Colectivo Feminista de Madrid, la Unión 
para la Liberación de la Mujer y las Vocalías de Mujeres de Madrid, «Los derechos de 
la mujer a la Constitución», (s.f.), (librillo), Museo del Traje, Fondo Biblioteca de Mujeres.

24  Ibid, p. 3.
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sentantes del feminismo radical como fue el Colectivo Feminista de Ma-
drid a organizaciones de corte más liberal como la Asociación de Madres 
Solteras u organizaciones como las vocalías de mujeres, donde todavía 
primaban, por lo general, unos planteamientos feministas menos elabora-
dos a nivel teórico. En segundo lugar, porque se está defendiendo una es-
trategia política de participación en las instituciones para desde ahí cam-
biar el sistema. Como bien afirma Mercedes Augustín el feminismo que 
surge en los setenta es, fundamentalmente, de tradición marxista y articu-
lará la lucha por la obtención de reformas concretas «con el objetivo más 
utópico de la liberación en una sociedad distinta»25. No obstante, Concha 
Fagoaga y Lola G. Luna defienden que finalmente terminaron triunfando 
los planteamientos reformistas, ya que el feminismo radical representado 
en distintas organizaciones encontró distintos obstáculos en los órganos 
de decisión y debate que les impidieron poner en marcha su proyecto re-
volucionario26. En este sentido, Julio Pérez también señala, para el caso 
de la izquierda radical, como

los gobiernos del tardofranquismo y la Transición, conscientes de ello 
[de los proyectos revolucionarios], agitaron los fantasmas de la anar-
quía, la revolución social o la guerra civil, buscando desmovilizar a una 
población mayoritariamente despolitizada y condicionada por la memo-
ria traumática de la represión27.

En el texto elaborado por las distintas organizaciones de mujeres se 
defendía también la desaparición del concepto de «patria potestad», y su 
sustitución por el de «responsabilidad respecto de los hijos». Asimismo, 
abogaron, igual que otros proyectos redactados por otras organizaciones 
feministas, que quedase garantizado el derecho a la investigación de la 
paternidad. En el ámbito laboral además de pedir «igual salario por igual 
trabajo», exigieron plantillas equitativas en los centros de trabajo depen-
dientes del Estado o subvencionados por éste y una participación equita-
tiva en los órganos de gestión, administración y control de las empresas. 
Otro aspecto novedoso que plantearon sobre materia laboral fue la con-
cesión de excedencias por nacimiento de un hijo al padre, a la madre o a 
otra persona que se hiciese cargo de este.

25  Augustín, 2000, p. 314.
26  Fagoaga «et al.», 1986, p. 453. 
27  Pérez, 2015, p. 26. 
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La opinión general de todas las organizaciones feministas mientras 
que tenía lugar la discusión de los distintos artículos del anteproyecto de 
la Constitución fue de oposición al mismo, conociendo muchos de ellos 
por las filtraciones que se hacían a la prensa, ya que no se llevó a cabo 
una negociación abierta del proyecto constitucional. Esto provocó que 
muchas mujeres entendiesen este proyecto como ajeno a sus principales 
preocupaciones, ya que, por un lado, prácticamente no pudieron intervenir 
en su elaboración y, por otro lado, veían que sus reivindicaciones no es-
taban siendo tenidas en cuenta. Así se manifestaba la Coordinadora Femi-
nista de Calpe:

(…) tremendamente restrictivo respecto de las mujeres, y no se trata 
en este caso de que sintamos poco representadas o mal recogidas nues-
tras aspiraciones, se trata simplemente de que la Constitución nos des-
conoce, es una Constitución para «ellos», desde ese pequeño detalle, al 
que no se presta atención por cotidiano, que es el lenguaje y que, por 
sexista, hace que al leer nosotras la Constitución no podamos sentir-
nos en modo alguno identificadas con esos «ciudadanos» y «españo-
les» a los que constantemente se menciona, ya que sólo a ellos, varones, 
la ley, los usos sociales, la costumbre y la palabra conceden derechos y 
prerrogativas28.

Este es un ejemplo de que algunas mujeres no se sentían reconoci-
das en esa ciudadanía y en unas políticas hechas por y para los hombres. 
En el mes de febrero de 1978 tuvo lugar uno de los numerosos actos que 
se celebraron durante este año para debatir el anteproyecto constitucio-
nal. En este caso contó con la intervención de las diputadas Dolors Cal-
vet del PSUC, Asunción Cruañes y Carlota Bustelo del PSOE. Se deba-
tió, entre otras cosas, la creación de centros colectivos, como comedores 
o guarderías, en las empresas, como forma de que se favoreciese la in-
tegración laboral de las mujeres y se abogó por que las parlamentarias 
presionasen para que el principio de coeducación fuese recogido en la 
Constitución y no se aceptase la injerencia de la Iglesia en materia edu-
cativa. También se les pidió a las parlamentarias que se investigase la 
situación de las mujeres en las cárceles y reformatorios, y que se proce-
diese a la abolición del Patronato de Protección de la Mujer, al que iden-

28  Coordinadora Feminista de Calpe, «Mujer y Constitución, 1978», (s.f.), (folleto), 
Biblioteca de Mujeres, Associació Catalana de les Dona.
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tificaban como una institución paternalista destinada a la «redención de 
las madres solteras»29.

Durante este proceso constitucional también fueron constantes las 
manifestaciones de mujeres. Una de ellas tuvo lugar el mismo día en el 
que se inició el debate sobre el proyecto en la Comisión constitucional 
del Congreso. Algunas de las pancartas exhibidas por estas mujeres po-
nían el acento en el marcado carácter masculino del proyecto constitucio-
nal: «Aquí estamos, nosotras no violamos»; «Qué casualidad, machismo 
en el proyecto constitucional»; «La izquierda machista también está en la 
lista»30. Este último mensaje es ilustrativo de la opinión de algunas orga-
nizaciones feministas que rechazaron la doble militancia por entender que 
los partidos políticos seguían unas prácticas basadas en comportamientos 
machistas y que, por tanto, la liberación de las mujeres sólo se llevaría a 
cabo a través de la conquista del poder31. No obstante, algunas historiado-
ras como Vicenta Verdugo, Mónica Moreno o historiadores como Fran-
cisco Arriero señalan la incidencia de las propuestas feministas en los par-
tidos de izquierdas, a través de planteamientos que intentaban vincular la 
revolución y la liberación de las mujeres32.

La influencia del movimiento feminista en el proyecto constitucional

En este apartado se analizarán diferentes artículos referidos a la igual-
dad entre los sexos y cómo el movimiento feminista llegó a influir o no en 
su elaboración o en la opinión de algunos parlamentarios o senadores. El 
primer artículo que señalar es el 14, donde se recoge, efectivamente, la no 
discriminación ante la ley, entre otros motivos, por razón de sexo. Este as-
pecto, incluido ya en el anteproyecto y sobre el que no hubo ninguna en-
mienda en contra, es indicativo de que al menos los distintos grupos po-
líticos estaban dispuestos a reconocer una igualdad formal de acuerdo 

29  GARRIDO LUENGO, Maribel, «Acusan a la Constitución de machista», Pueblo, 
18 de febrero de 1978, p. 16.

30  Diario 16, 5 de mayo de 1978, p. 1.
31  Esta postura fue sobre todo defendida por los Colectivos Feministas, entre los que 

destaca el de Barcelona y, posteriormente, la Organización Revolucionaria Feminista 
que será el germen del Partido Feminista de España legalizado en 1981. Larumbe, 2002, 
pp. 241-269.

32  Arriero, 2016; Moreno, 2013, pp. 43-60; Verdugo, 2017, pp. 85-113.
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con el sexo. Además, el artículo 9 obligaba al Estado a promover dicha 
igualdad. No obstante, estos artículos no fueron respetados, en opinión 
del movimiento feminista, en otros artículos de la Constitución, especial-
mente, en el artículo 57, referido a la sucesión de la Corona española. Por 
este artículo, el varón tiene preferencia sobre la mujer en la sucesión de 
la Corona. Este aspecto, según Julia Sevilla, no pareció causar contradic-
ción en los grupos parlamentarios, cuyas enmiendas estuvieron dirigidas a 
otros aspectos de dicho artículo33. Sorprende, efectivamente, que los Gru-
pos Parlamentarios no defendiesen la verdadera contradicción de este ar-
tículo con el 14 en el que se establecía la no discriminación entre españo-
les con independencia de su sexo34. Julia Sevilla recoge cómo la diputada 
de UCD Teresa Revilla elaboró una enmienda referida a la sucesión de la 
Corona en función del sexo, pero su Grupo Parlamentario no la consideró 
oportuna y fue finalmente retirada. De hecho, fue la única que se abstuvo 
en la votación de la Comisión, siguiendo el mismo ejemplo las diputadas 
en su votación en el Congreso35. Así explicó la diputada Dolors Calvet el 
voto negativo de lo que pareció ser un acuerdo entre todas las diputadas 
de la Cámara contra este artículo,

(…) en el momento en que las mujeres parlamentarias (…) hemos vo-
tado (…) en contra de este apartado, hemos querido dejar constancia de 
que, si bien es cierto que la Constitución no apoya, no asume todas las 
reivindicaciones de la mujer, también lo es que no cierra las puertas a 
futuras leyes que mejoren la situación de la misma. El único apartado 
en abierta contradicción con el artículo 13, que reconoce la no discrimi-
nación en cuestión de sexo, es este número 1 del artículo 52. Por esto el 
Partido Comunista ha tenido a bien abstenerse y las mujeres de nuestro 
Grupo, junto con otras mujeres de otros Grupos Parlamentarios —como 

33  Por ejemplo, a todo el título III «De la Corona», el Grupo Parlamentario Socialista 
presentó un voto particular de sustitución en su totalidad para proponer un sistema republi-
cano.

34  Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, n.º 75, Comisión de Asuntos 
Constitucionales y Libertades Públicas, sesión n.º 12, de 29 de mayo de 1978, pp. 2738-
2740.

35  En esta sesión del 12 de julio, el diputado Heribert Barrera sí que señaló la con-
tradicción que suponía este artículo. Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, 
n.º 108, sesión plenaria n.º 37, de 12 de julio de 1978, p. 4167.

Hay estudios jurídicos que sostienen también esa misma opinión, por ejemplo, el de Pi-
lar Mellado Prado y Yolanda Gómez Sánchez. Ver bibliografía. 
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decía antes—, demostrar nuestra preocupación por este precepto clara-
mente discriminatorio para las mujeres36.

Este aspecto resulta significativo, ya que mujeres procedentes de dis-
tintas formaciones políticas se unen en el rechazo de una ley que discri-
mina a las mujeres, mientras que sus formaciones políticas, por lo general, 
no vieron ningún tipo de discriminación. El artículo 52.1. fue aprobado 
en el Congreso de los Diputados por 132 votos a favor, 15 en contra y 
123 abstenciones en la sesión del 12 de julio de 197837. Si bien el Grupo 
parlamentario Socialista se abstuvo ante este articulado y en la Comisión 
de Constitución del Senado, presentó una enmienda defendida por Villar 
Arregui que argumentó ante esta Cámara que

(…) mantener el precepto en los términos en que está concebido se tra-
duce en las siguientes consecuencias: primera, una grave incoheren-
cia entre la aplicación a un caso concreto que por su simbolismo y por 
su representación adquiere un valor paradigmático y el criterio de la no 
discriminación por razón del sexo. Segunda, una vejación a todas las 
mujeres de España, que no entenderán que los hombres que están ela-
borando esta Constitución les dediquen bellas palabras no discriminato-
rias a la hora de proclamar valores, pero que discriminan radicalmente a 
la hora de organizar instituciones. (…)38.

La enmienda fue finalmente rechazada manteniéndose el principio de 
la primacía del varón sobre la mujer en la sucesión de la Corona. En el 
Pleno del Senado fue el Grupo Parlamentario de Progresistas y Socialistas 
Independientes el que formuló un voto particular en el que señaló a tra-
vés de su portavoz el senador Cordero del Campillo la discriminación que 
la redacción de este artículo (en ese momento 56) representaba. Este voto 
particular fue respondido por el senador de UCD Pérez-Maura Herrera, 
con la siguiente argumentación:

36  Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados, n.º 108, sesión plenaria n.º 37, 
de 12 de julio de 1978, p. 4167, p. 4171.

37  Ibid, pp. 4170-4171.
38  Diario de Sesiones del Senado, n.º 47, Comisión de Constitución, sesión n.º 9, de 31 

de agosto de 1978, pp. 2144-2152.
El Grupo Entesa dels Catalans, presentó también una enmienda (784), aunque decidie-

ron retirarla por ser análoga a la enmienda 41, presentada por el Grupo Progresistas y So-
cialistas Independientes.
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Quiero dejar claro, en primer lugar, que no hay una discriminación 
en cuanto a que la mujer pueda ocupar la máxima jefatura del Estado. 
Si entendemos que la Monarquía no es un privilegio, sino un servicio, 
(…) y consideramos también que, en caso de que existan varones, pue-
den éstos, de acuerdo con la línea sociológica existente hoy en nuestro 
mundo, desempeñar mejor este servicio.

No hay discriminación (…) Este es un hecho que, en el mundo en 
que vivimos, en el mundo de hoy, no podemos olvidar.39

Finalmente, el voto particular del Grupo de Progresistas y Socialistas 
Independientes fue rechazado por 82 votos en contra, 34 a favor y 46 abs-
tenciones, por lo que el artículo 56 (actual 57) fue finalmente aprobado 
por 95 votos a favor, 3 en contra y 64 abstenciones. Este artículo es signi-
ficativo en la medida en que generó una división no solo entre los grupos 
parlamentarios sino también dentro de las propias formaciones políticas, 
donde las ideas feministas iban poco a poco haciendo mella en los plan-
teamientos de algunos militantes40.

Una de las reivindicaciones principales del movimiento feminista 
fue la consecución de una ley de divorcio. Aunque esta se desarrolló más 
tarde y llevó a la presentación de dos proyectos diferentes por parte del 
movimiento feminista, los debates en torno a una posible ley que lega-
lizase la disolución del matrimonio ya tuvieron lugar durante el proceso 
constitucional. En el anteproyecto de Constitución en su artículo 27 (ac-
tual 32) se hacía referencia a la regulación por parte del derecho civil de 
las causas de separación y disolución del matrimonio41. Por lo que, en 
principio, una de las reivindicaciones principales del movimiento femi-
nista, estaba siendo tenida en cuenta. Este artículo, no obstante, fue ya po-
lémico desde un primer momento, ya que no todos los grupos parlamen-
tarios estaban dispuestos a aceptar que en la Constitución se recogiese un 
artículo que haría posible la disolución del vínculo matrimonial. Alianza 

39  Diario de Sesiones del Senado, n.º62, sesión plenaria n.º 36, de 29 de septiembre de 
1978, pp. 3092-3094.

40  Mónica Moreno es una de las autoras que ha analizado la influencia de los plantea-
mientos feministas en las formaciones políticas de izquierdas, especialmente, en el PCE. 
Ver bibliografía. 

41  Boletín Oficial de las Cortes n.º 44 de 5 de enero de 1978, p. 673.
Posteriormente la Comisión Constitucional del Congreso de los Diputados cambió el 

derecho civil por las leyes para la regulación de las causas de separación y disolución del 
matrimonio.
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Popular a través de sus diferentes representantes propuso varias enmien-
das formuladas al anteproyecto, entre ellas, destaca la de Federico Silva 
Muñoz que sí que aceptó que en este artículo 27 se recogiese la separa-
ción, pero no la disolución, en el resto de enmiendas de este grupo no se 
alude ni a la separación ni a la disolución. Otros Grupos Parlamentarios 
como el Comunista o Minoría Catalana propusieron que en el artículo 27 
en su segundo apartado se reconociese el divorcio por mutuo consenso o 
a petición de uno de los cónyuges mediante alegación de causa justa42. No 
obstante, este artículo o más concretamente lo incompleto del mismo fue 
muy criticado por el movimiento feminista, por entender que en la Consti-
tución no estaba recogido el derecho al divorcio.

Uno de los artículos que más «satisfizo» las demandas del movi-
miento feminista fue el 39 y, especialmente, el apartado 2, donde queda 
recogido, por un lado, que la ley posibilitará la investigación de la paterni-
dad, así como el reconocimiento de la igualdad de los hijos independien-
temente de su filiación o del estado civil de la madre. Aspecto, el primero, 
no tenido en cuenta en el anteproyecto y conseguido a través de una pro-
puesta del Grupo Parlamentario de Progresistas y Socialistas Independien-
tes en el Senado, ya que en el Congreso fue aprobado (en ese momento 
art. 35) sin que fuera presentada ninguna enmienda al respecto43. También 
habría que señalar que muchos de los aspectos recogidos en torno a la fa-
milia ya fueron incluidos en la Constitución de 1931, entre ellos la inves-
tigación de la paternidad, aspecto no contemplado, como se ha visto, en 
un primer momento en 197844.

En el plano del derecho laboral, el movimiento feminista criticó la 
no inclusión de medidas que favoreciesen la incorporación de las muje-
res al trabajo en igualdad de condiciones con respecto a sus compañeros 
varones, así como medidas para su promoción. Por ello, propusieron «el 
Estado promoverá la formación profesional de las mujeres, así como la 

42  Congreso de los Diputados, Proyecto de Ley: Al Anteproyecto de Constitución. En-
miendas.

La consecución del divorcio mediante alegación de causa justa por uno de los cónyu-
ges si no había un acuerdo entre ambos fue un aspecto muy debatido también entre los gru-
pos parlamentarios y dentro del movimiento feminista.

43  Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados n.º 107, sesión plenaria n.º 36, de 
11 de julio de 1978, p. 4115.

44  Constitución de la República española, 9 de diciembre de 1931. Capítulo II, ar-
tículo 43. http://www.congreso.es/docu/constituciones/1931/1931_cd.pdf

http://www.congreso.es/docu/constituciones/1931/1931_cd.pdf
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creación de instalaciones y servicios colectivos que liberen a la mujer del 
trabajo doméstico y permitan su incorporación al trabajo asalariado»45.

Asimismo, se defendió que en la Constitución se tendría que haber re-
cogido la supresión de las leyes proteccionistas, la sanción por parte del 
Estado a aquellas empresas que despidiesen a las mujeres por su estado 
civil o la obligatoriedad de una representación equitativa de trabajadoras 
y trabajadores en las empresas. En este caso no se critica la inadecuación 
de un artículo concreto sino más bien la inexistencia de ellos en esta ma-
teria y, es que, como se ha expuesto al principio de este artículo, para los 
grupos parlamentarios el reconocimiento de la no discriminación por ra-
zón de sexo por el artículo 14, ya era o debería ser suficiente para conse-
guir la igualdad entre los sexos. Sin embargo, por parte del movimiento 
feminista se reclamaban leyes que garantizasen dicha igualdad en todos 
los campos y que estas leyes estuviesen recogidas en el texto constitucio-
nal para una mayor legitimación. En este sentido, también fueron objeto 
de crítica los artículos relativos al servicio militar o el servicio civil para 
los objetores de conciencia (art. 30), al entenderse que las mujeres estaban 
excluidas. No obstante, en la Constitución no se indica explícitamente que 
solo puedan optar al servicio militar o civil los hombres, utiliza el mas-
culino «genérico». También fue objeto de crítica que no se estableciesen 
unas normas concretas que respondiesen a la diferente situación en que se 
encontraban las mujeres a la hora de las cotizaciones para asegurarse que 
pudiesen contar con las mismas prestaciones que los hombres. Asimismo, 
se criticó el hecho de que ningún punto hiciese referencia a que desde los 
medios de comunicación se respetase ese principio de igualdad recogido 
en la Constitución y que se prohibiese la utilización de la mujer como ob-
jeto publicitario46.

Otro punto defendido por el movimiento feminista en sus diferentes 
escritos fue la coeducación, por entenderlo como un elemento fundamen-
tal para la consecución de una sociedad más igualitaria. Sin embargo, se-
gún el seguimiento que Julia Sevilla ha realizado sobre la tramitación del 
artículo 27, el relativo a la educación, destaca la poca atención prestada a 
este tema en las Comisiones Constitucionales y en los debates en el Con-

45  Plataforma de Organizaciones Feministas de Madrid, «El movimiento feminista 
frente a la Constitución. Nosotras no hemos hecho la Constitución», p. 5, noviembre de 
1978, (librillo), Archivo privado del Colectivo Feminista de Madrid.

46  Ibid. 
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greso y Senado47, que estuvieron focalizados en el enfrentamiento entre 
dos posiciones: la de quienes reclamaban una educación pública y laica, y 
la de los defensores de la libertad en materia educativa, y, por tanto, de los 
centros privados de carácter confesional, que fue la que finalmente primó.

Otros aspectos que no fueron incluidos y sobre los que se había pro-
nunciado el movimiento feminista fue el del derecho a la información 
sexual, el derecho al control de la natalidad y el derecho al aborto. La opi-
nión de los diferentes grupos parlamentarios sobre estos aspectos se dejó 
ver especialmente en la discusión del artículo 15, donde quedaba recogido 
que «todos tienen derecho a la vida (…)», redacción en la que las organiza-
ciones feministas vieron un entorpecimiento a una futura ley del aborto. En 
el anteproyecto de la Constitución, artículo 15, se decía igualmente: «todos 
tienen derecho a la vida (…)»48. Tras la aprobación de una enmienda pre-
sentada por el Grupo Mixto, quedó establecido: «La persona tiene derecho 
a la vida (…)»49. En la Comisión Constitucional del Congreso50 no se hizo 
referencia a este apartado del artículo, fue ya en el debate en el Congreso 
cuando se defiende una enmienda a este respecto, presentada por Alianza 
Popular a cargo del diputado Mendizábal Uriarte para quien

(…) lo que asoma tras este artículo 14 del proyecto constitucional, 
como posibilidad más próxima —inmediata me atrevo a decir—, como 
una nube cargada de turbios presagios, es la sombra del aborto, su lega-
lización o despenalización, cuando lo que necesitamos es atajarlo por 
todos los medios lícitos, desalentarlo, para que la marca del crimen no 
ahogue tantas esperanzas españolas.51

El debate giró en torno al significado de las palabras «persona» y «to-
dos», y tanto el Partido Socialista como el Partido Comunista, el Grupo 
Mixto y el Partido Nacionalista Vasco se mostraron a favor de mantener 
el término «persona» por entender que no se incurría en ambigüedad nin-

47  Sevilla, 2006, pp. 122-128 y pp. 143-159.
48  Boletín Oficial de las Cortes n.º 44, de 5 de enero de 1978, p. 671.
49  Boletín Oficial de las Cortes n.º 82, de 17 de abril de 1978, pp. 1530-1531.
50  Diario de Sesiones Congreso de los Diputados n.º 69, Comisión de asuntos Consti-

tucionales y Libertades Públicas n.º 8, de 18 de mayo de 1978, pp. 2446-2467.
Así aparece recogido en el Boletín Oficial de las Cortes n.º 121, de 1 de julio de 1978, 

p. 2626 (art. 14).
51  Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados n.º 105, sesión plenaria n.º 34, de 

6 de julio de 1978, pp. 3952-3967.
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guna. Finalmente, la enmienda presentada por Alianza Popular fue apro-
bada por 158 votos a favor, 147 en contra y tres abstenciones. Esta pri-
mera parte del artículo se mantuvo también en el Senado y así aparece 
recogido en la Constitución actual (art. 15). Según el derecho civil del 
momento, es persona «solo el feto que tuviera figura humana y viviera 
veinticuatro horas enteramente desprendido del seno materno». Así el tér-
mino «todos» parecía ser mucho más amplio y ambiguo52.

¿Qué amplitud tiene la palabra «todos»? ¿Estarán tal vez incluidos, 
los peces y las aves? En cualquier caso, está claro que este artículo (…) 
persigue como única finalidad cerrar la puerta al aborto. Una vez que la 
Constitución entre en vigor, el aborto no será solamente ilegal. Será an-
ticonstitucional. La Constitución, pues, viola el derecho de toda mujer 
a decidir libremente la utilización de su propio cuerpo. (…) El movi-
miento feminista considera que tan importante como el derecho de toda 
persona a la vida es el derecho de toda persona a decidir libremente los 
hijos que quiere tener y, consecuentemente, al conocimiento y libre ac-
ceso a los medios de control de natalidad (…). Este último también de-
bería haber quedado recogido en la Constitución.53

Si bien para el movimiento feminista estos aspectos eran básicos para 
su propia liberación, no lo entendieron de la misma manera los partidos 
políticos, que no fueron capaces de introducir una perspectiva de análi-
sis que hoy llamaríamos de género basada no solo en el reconocimiento 
de la igualdad entre los sexos sino en la necesidad de que «se consi-
dere a la mujer como un verdadero sujeto constitucional»54. No obstante, 
esta misma autora señala como la no discriminación establecida en el ar-
tículo 14 se puede interpretar desde una doble vertiente, es decir, por un 
lado, se establece la prohibición de trato desigual, pero, por otro lado, y 

52  RUIZ, Marta, «La Constitución no satisface a las feministas», Pueblo, 23 de no-
viembre de 1978, p. 16.

53  «Manifiesto de la Plataforma de Organizaciones Feministas de Madrid para denun-
ciar la Constitución», (s.f.), documento mecanografiado, consultado en el Centro de Docu-
mentación del Instituto de la Mujer: La transición de las mujeres. Historia del feminismo 
en España, 1968-1983, vol. XVII, doc.14.

Aunque ha habido distintas leyes que regulan el aborto en España tras la Constitución, 
es verdad, que algunos de los argumentos esgrimidos por el movimiento feminista como 
posibles impedimentos para una Ley del aborto han sido dados por algunos partidos polí-
ticos. 

54  Moraga, 2006, p. 60.
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según lo establecido en el artículo 9.2 del texto constitucional, desde una 
vertiente positiva se obliga a un trato desigual para acabar «con la histó-
rica situación de marginación en la que social y jurídicamente se había si-
tuado a determinados grupos sociales»55.

El posicionamiento del movimiento feminista ante la Constitución

En el apartado anterior se han ido analizando distintos artículos del 
proyecto constitucional, algunos ya de la futura Constitución, en los que 
se puede ver o no la influencia del movimiento feminista. Durante el año 
1978, las distintas organizaciones feministas realizaron diferentes mani-
festaciones, debates y actos como el que tuvo lugar el 18 de noviembre 
de 1978 en Madrid, donde la Plataforma de Organizaciones Feministas de 
Madrid convocó un mitin-fiesta en el Salón de Actos de la AISS56. A él no 
acudieron integrantes de la Plataforma como el MDM o las asociaciones 
de amas de casa, ya posicionadas hacia la libertad de voto, como el MDM, 
o partidarias del voto afirmativo a la Constitución como las asociaciones 
de amas de casa. Será esta división del movimiento feminista a la hora 
de apoyar el voto afirmativo, negativo o la abstención ante el referéndum 
constitucional del 6 de diciembre, lo que se analice en este apartado.

En ese mitin-fiesta convocado por la Plataforma de Organizaciones 
Feministas de Madrid, en noviembre de 1978, se redactó un documento, 
que ya ha sido citado con anterioridad para analizar aquellos aspectos que 
fueron más criticados del proyecto constitucional, y donde también se es-
tablecen una serie de conclusiones interesantes sobre dicho texto:

La conclusión fundamental que las organizaciones feministas hemos 
sacado de la lectura del texto constitucional es que dicho texto ratifica 
el papel secundario que la mujer ocupa en la sociedad (…).

55  Ibid.
Esta interpretación también ha sido señalada por Luis López Guerra «la Constitución 

no prohíbe expresamente toda diferenciación por razón de sexo (incluso, como se verá, al-
gún artículo constitucional procede a situar a la mujer expresamente en situación desfavo-
rable) sino que prohíbe la discriminación por sexo». Lo que llevaría a un trato desigual en 
función del sexo siempre y cuando este estuviese justificado de acuerdo con «la diferencia-
ción entre los sexos». López, 2000, p. 25.

56  Siglas correspondientes a la Asociación Internacional de la Seguridad Social que te-
nía su sede en el Edificio de Avenida de América, 25.
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Los problemas de la población femenina no han sido objeto de espe-
ciales debates ni enfrentamientos dentro del Parlamento. El consenso se 
ha roto por los temas de la educación y las autonomías, pero no por nin-
gún tema relativo a la situación específica de las mujeres. Por lo que se 
ve, la cuestión no interesaba demasiado a los señores congresistas y se-
nadores, aunque hace poco más de un año sí se ocuparon de nosotras en 
sus campañas electorales.

Frente a las fuerzas políticas que sostienen que esta Constitución su-
pone un avance con respecto a la legislación anterior, nosotras mantene-
mos que la legislación franquista no es un término de comparación vá-
lido, y que, dejando a un lado el largo paréntesis de los últimos cuarenta 
años, la futura Constitución supone para las mujeres un claro retroceso 
con respecto a la Constitución del 31. (…)

Se nos dice que tengamos paciencia. Se nos dice que en estos mo-
mentos lo más importante es consolidar la democracia, y que, una vez 
consolidada, habrá tiempo para todo. Durante los miles de años que lle-
vamos esperando, siempre ha habido cosas más importantes de las que 
ocuparse que transformar las condiciones de vida de las mujeres. Pero 
ya hemos aprendido que no es a base de paciencia como se consiguen 
las cosas, sino a base de presiones y movilizaciones colectivas57.

La lectura general que se hacía por parte del movimiento feminista del 
texto constitucional era que, por lo general, no se habían tenido en cuenta 
los problemas de las mujeres y que, en ciertos temas polémicos como el 
divorcio, los anticonceptivos o el aborto había primado el consenso en-
tre los grupos parlamentarios58. Pamela Radcliff es una de las autoras que 
pone el énfasis en la asunción por parte de los grupos parlamentarios del 
principio de igualdad a la hora de establecer un consenso político59. No 
obstante, es una igualdad basada en un universalismo masculino que no 
tiene en cuenta, como el movimiento feminista denunció en muchas oca-
siones, la histórica desigualdad de los sexos, que hace, que la introducción 
de una ley donde se recoge la igualdad entre los sexos no cambie la situa-
ción real de desigualdad existente.

57  Plataforma de Organizaciones Feministas de Madrid, «El movimiento feminista…», 
pp. 12-13.

58  Oranich, «La vieja historia de siempre. La Constitución: oprimidas como siempre», 
Vindicación Feminista, 26-27, septiembre de 1978, p. 8. 

59  Radcliff, 2012, p. 201.
Esta misma idea es sostenida también por Gonzalo Wilhelmi. Wilhelmi, 2016, p. 219.
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A pesar de un primer momento de unidad, las diferentes organizacio-
nes fueron haciendo públicas sus respectivas posturas ante la convocatoria 
de referéndum. Aquí se puede observar la vinculación de las organizacio-
nes feministas con cada partido político, y la decisión de estos de abste-
nerse, defender el voto positivo o negativo60. De ahí que las principales 
organizaciones que manifestaron su negativa al proyecto constitucional 
fueran organizaciones como el Colectivo Feminista de Madrid, que no es-
taban vinculadas a ningún partido político. Con un movimiento feminista 
dividido, fundamentalmente, entre el voto afirmativo al proyecto consti-
tucional, como la Unión Libre de Mujeres (ULM)61, y la abstención como 
el Frente de Liberación de la Mujer (FLM) o el Colectivo Feminista de 
Madrid, un grupo de mujeres redactaron una carta para reivindicar el voto 
afirmativo para el proyecto de Constitución.

Mujeres ante la Constitución

En la opinión pública española puede producirse una confusión ante 
las declaraciones de algunas feministas que invitan a la abstención o 
al voto negativo en el próximo referéndum por considerar que el texto 
constitucional es «machista».

Las mujeres abajo firmantes, que no renuncian a seguir luchando 
por reivindicaciones totalmente legítimas, consideran que, en el mo-
mento actual, por encima de intereses de grupo, aunque éste englobe a 
la mitad de la población, es urgente garantizar un marco de convivencia 
para todos los españoles. Este marco es la Constitución.

Por supuesto, esta Constitución tiene artículos que podían ser me-
jorados (…), pero, como todo el mundo sabe, es el resultado de mutuas 
concesiones inspiradas en el deseo de convivencia. En consecuencia, 

60  Partidos como la UCD, el PSOE, el PCE, la ORT y el PTE (estos dos en una deci-
sión de última hora) pidieron el voto afirmativo en el referéndum; otros como el PNV o 
el Movimiento Comunista (MC) defendieron la abstención; mientras que partidos como 
ERC, Euskadiko Ezkerra (EE), Herri Batasuna (HB), el Partido Comunista de España 
marxista-leninista (PCE m-l) o la Liga Comunista Revolucionaria (LCR) se manifestaron 
en contra.

Sorprende la opción del MDM de dar libertad de voto a pesar de que el PCE defen-
dió el sí en el referéndum. Francisco Arriero establece que «es difícil señalar si la apuesta 
por la abstención fue un mero movimiento estratégico del MDM para reafirmar su siempre 
cuestionada autonomía respecto al PCE o si se debía a la existencia de diferencias internas 
en la organización respecto al referéndum», Arriero, 2015, p. 559. 

61  Creada en 1977 como resultado de la escisión habida en la Asociación Democrática 
de la Mujer e impulsada por la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT).
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ningún grupo tiene su Constitución, pero ésta puede ser la de todos los 
españoles. (…)

Por todo ello, quienes firmamos este documento expresamos nues-
tro meditado propósito de votar SÍ a la Constitución.62

Ninguna organización feminista consideró que la Constitución fuese a 
garantizar la igualdad real de mujeres y hombres, pero sí fue considerada 
por algunas como un paso previo a lograr esa igualdad real.

(…) valorando el texto Constitucional en su conjunto, consideramos, 
que es un marco político favorable para desarrollar los derechos de la 
mujer y terminar con las discriminaciones existentes, por lo que, nues-
tras asociaciones propugnan el voto afirmativo, haciendo un llama-
miento a todas las mujeres del Estado español, para que den un sí a la 
Constitución; posibilitando de esta manera, el avance del periodo demo-
crático en nuestro país.63

No obstante, otras organizaciones feministas criticaron abierta-
mente el proyecto constitucional y defendieron, como el FLM, la abs-
tención. Esta organización criticó el hecho de que en la Constitución no 
se incluyesen leyes referidas a la planificación familiar, el divorcio, la 
coeducación, etc., y consideraba «que la discriminación por razón del 
sexo no se modifica declarando la igualdad, sino reconociendo el carác-
ter sexista y clasista de la sociedad y proponiendo formas concretas para 
transformarlo»64.

Además, fueron muy críticas con la forma política del Estado, la mo-
narquía, a la que definían como «patriarcal y sexista»; con la Iglesia 
Católica por el mantenimiento de sus privilegios; así como por el sos-
tenimiento del sistema capitalista, y el no reconocimiento de la autodeter-
minación de los pueblos.

62  Asociación, 1999, pp. 108-109.
63  Nota de prensa firmada por las representantes de la Asociación de Mujeres Separa-

das, Mabel Pérez del Campo; la Unión para la Liberación de la Mujer, Paloma González; 
Coordinadora Provincial de Amas de Casa, M.ª Elena de la Torre; y la Federación Provin-
cial de Asociaciones de Amas de Casa, Merche Comabella, 29 de noviembre de 1978 (do-
cumento mecanografiado), Biblioteca de Mujeres, Caja Mujeres de Tetuán.

64  Frente de Liberación de la Mujer, «Por qué proponemos la abstención a las muje-
res», (s.f.), (documento mecanografiado) Biblioteca de Mujeres, Carpeta del FLM.
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También merece ser señalada la opinión de las tres parlamentarias del 
Congreso. En una entrevista realizada por Rosa Pardo, destacaron la im-
portancia de la Constitución como nuevo marco jurídico, pero abogaron 
por que se llevasen a cabo una serie de leyes que cubriesen aquellos as-
pectos que en la Constitución no habían sido incluidos.

Pilar Bravo. Diputada del PCE. Yo creo que es la 1.ª Constitución 
que en este país tiene en cuenta los problemas de la mujer. (…) Este re-
sultado es consecuencia por un lado de la presión del movimiento femi-
nista y por otro lado de la articulación que de esto han hecho los parti-
dos de izquierdas. Y especialmente el PCE que ha sido el único que ha 
planteado el problema del aborto dentro de una planificación familiar.

Soledad Becerril. Diputada de UCD. (…) Los derechos de la mu-
jer están recogidos y a posteriori habrá que desarrollar leyes que hagan 
realidad las declaraciones.

Carlota Bustelo. Diputada del PSOE. La Constitución toca en varios 
artículos aspectos que se refieren a la mujer y en general positivamente. 
(…) Las críticas estas las hago a posteriori. Como mujer, feminista y 
socialista entiendo que había cosas que eran imposibles de meter por la 
relación de fuerzas (planificación familiar, aborto) (…); si hubiésemos 
sido capaces los grupos feministas o las mujeres de partidos de dar al-
ternativas concretas se hubiese podido añadir. Creo que las feministas 
no hemos hecho la presión suficiente.65

Estas tres declaraciones son significativas. Por un lado, las posturas 
más críticas son las ofrecidas por Soledad Becerril, militante del partido 
político gobernante, en ese momento, pero que, en los debates, como se 
ha visto, se mostró crítica con algunas decisiones de su propio partido en 
lo referente a los derechos de las mujeres. También Carlota Bustelo es crí-
tica, en este caso, con el propio movimiento feminista y las mujeres de los 
partidos políticos por no haber realizado las presiones necesarias para ha-
ber conseguido una Constitución más inclusiva. Opinión diferente es la 
ofrecida por Pilar Bravo, quien valora positivamente tanto la Constitución 
como el papel desempeñado por el movimiento feminista y los partidos de 
izquierdas, especialmente, el suyo.

Las diferentes posturas adoptadas por las organizaciones feministas 
o por mujeres militantes en partidos políticos está estrechamente relacio-

65  PARDO, Rosa, «Hablan los Parlamentarios», La mujer y su lucha. Boletín del Mo-
vimiento Democrático de Mujeres, n.º 39, 1978, pp. 12-13.
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nada con la división que el proyecto constitucional provocó también en 
los partidos políticos. Por un lado, se encontraban los partidos políticos 
como el PSOE, el PCE o los partidos de derechas como la UCD y Alianza 
Popular, que habían participado no solo en la votación de los distintos ar-
tículos sino también en la Ponencia constitucional y que, a pesar de pre-
sentar algunas enmiendas mostrando su rechazo a ciertos artículos o parte 
de ellos, aceptaron un texto constitucional en el que habían participado. 
Por otro lado, se situaban aquellos partidos políticos sin representación en 
las Cortes y, cuya actitud fue, al igual que algunas organizaciones femi-
nistas analizadas, muy crítica con el proyecto constitucional. Según Gon-
zalo Wilhelmi, la izquierda radical tenía en mente un proceso político di-
ferente al que verdaderamente se dio, un proceso político que partiera 
desde la base y no desde las instituciones. En este sentido, compartían con 
el movimiento feminista la esperanza de que se aprobase una Constitución 
en la que no solo se reconociese la igualdad de los ciudadanos, sino leyes 
específicas que viniesen a garantizar dicha igualdad. Para la izquierda ra-
dical era fundamental que fuesen tenidas en cuenta las desigualdades so-
cioeconómicas entre los españoles. Su participación, al igual que muchas 
organizaciones feministas, se vio reducida (aunque no exenta de influen-
cia en el proceso constitucional) a manifestaciones, debates o diferentes 
actos. La izquierda radical, a pesar de las diferencias existentes entre las 
diferentes organizaciones, planteó una serie de alternativas más revolucio-
narias, en las que sí que estaban recogidas las reivindicaciones del movi-
miento feminista sobre todo las relacionadas con el divorcio, los anticon-
ceptivos y el aborto; temas, como se ha visto, que no fueron incluidos o 
por lo menos no en los términos en los que el movimiento feminista pedía 
en la Constitución66.

A pesar de las movilizaciones del movimiento feminista y de otros 
grupos sociales, así como los distintos documentos redactados para cam-
biar los puntos que directamente discriminaban a las mujeres e incluir 
otros que garantizasen una verdadera igualdad, la Constitución fue refren-
dada el 6 de diciembre de 1978 con una participación del 67,1 por 100; el 
88,5 por 100 de votos afirmativos frente al 8 por 100 negativos. La abs-
tención, defendida por algunas organizaciones feministas y parte de la iz-
quierda radical alcanzó el 32,9 por 10067.

66  Wilhelmi, 2016, pp. 249-255.
67  Ibid, p. 255; RUIZ, 2002, p. 46.
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El análisis que por parte de las distintas organizaciones feministas se 
hizo de la situación española tras la aprobación de la Constitución fue di-
verso. Si para organizaciones como la ULM, la aprobación de la Constitu-
ción supondría la base sobre la que trabajar para conseguir más derechos, 
para otros grupos, entre ellos los que representaban el feminismo radical, 
el que se hubiese aprobado una Constitución donde quedaban tantos as-
pectos por incluir y donde se recogían discriminaciones evidentes como el 
acceso a la Corona, significaban la ineficacia y el colapso del movimiento 
feminista español que no había sido capaz de adaptarse a la situación so-
cial y política española.

Conclusiones

Desde finales de 1977, el movimiento feminista se fue organizando, 
por separado, para, por un lado, presentar una serie de propuestas que 
fuesen tenidas en cuenta o en el mejor de los casos asumidas por los re-
presentantes políticos, y, por otro lado, para dejar constancia de sus rei-
vindicaciones a través de manifestaciones, asambleas, actos públicos, 
etc. Se han recogido algunas de las propuestas de diferentes organis-
mos feministas y lo que se puede observar es sobre todo cómo van in-
cidiendo a través de varias propuestas de ley en todos aquellos aspectos 
en los que la mujer se encontraba discriminada. Es decir, no presentan 
una propuesta de ley general en la que se recoja la igualdad entre muje-
res y hombres, sino que presentan propuestas mucho más concretas que 
diesen respuesta a la situación de desigualdad existente. No obstante, 
como Pamela Radcliff afirma «raramente las ideas feministas aparecie-
ron en los propios debates parlamentarios», así como en la prensa demo-
crática68.

El llamado «paradigma de la igualdad» ha sido utilizado por algunas 
autoras, como se ha visto, para explicar la introducción en la Constitu-
ción de artículos referentes a la igualdad entre los sexos. Uno de los deba-
tes mantenidos en el movimiento feminista, y que se sigue desarrollando, 
es que el reconocimiento de la igualdad entre personas que han sido con-
sideradas como diferentes y han estado discriminadas por esa diferencia, 
no se soluciona solo con dicho reconocimiento, sino que son necesarias 

68  Radcliff, 2012, 211. 
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medidas, que hoy llamaríamos de acción positiva, para poner fin a dicha 
discriminación, sin que con ello estemos necesariamente afirmando esa 
diferencia. Esta idea ya fue defendida por el movimiento feminista en es-
tos años, pero no fue tenida en cuenta por los representantes políticos par-
ticipantes en la elaboración y aprobación de la Constitución. No obstante, 
es cierto, que como algunas organizaciones feministas defendieron, leyes 
posteriores han venido a subsanar ese vacío legislativo. Sin embargo, la 
construcción de una ciudadanía basada en principios de igualdad entre los 
sexos supone, como Mary Nash afirma, no solo un aparato legislativo que 
ampare dicha igualdad sino también «cambiar las tradicionales creencias 
y representaciones culturales de género»69. El movimiento feminista lu-
chó y sigue luchando para acabar con las imágenes estereotipadas de los 
sexos en un intento de acabar con la violencia simbólica que ejercen esos 
elementos en la vida de las mujeres.

En lo que respecta a la influencia que el movimiento feminista pudo 
ejercer en los distintos representantes políticos, cabe señalar cómo, efec-
tivamente, partidos políticos como el PCE, entre otros, se hicieron eco de 
las demandas feministas. Si bien, como también se ha señalado, algunas 
como la consideración del aborto o de los anticonceptivos como un de-
recho o leyes concretas que hiciesen efectiva la igualdad entre los sexos 
fueron rechazadas u obviadas a favor de lograr un consenso entre los dis-
tintos partidos políticos o simplemente porque no eran una prioridad para 
los partidos. En este caso la influencia del movimiento feminista fue dis-
tinta en función de su vinculación o no con partidos políticos y de si es-
tos estaban representados en las Cortes. Lo que sí que no se produjo fue 
una negociación con el movimiento feminista, al igual que con otros sec-
tores sociales, a pesar de los numerosos intentos que este hizo para lo-
grarlo.

Uno de los objetivos de este trabajo consistía en analizar cómo el con-
texto socio-político de España condicionó al movimiento feminista o, por 
lo menos a algunas organizaciones, para que terminaran aceptando una 
Constitución que no recogió todas sus reivindicaciones. A nivel ideoló-
gico las diferencias fueron también significativas entre las distintas orga-
nizaciones feministas. Algunas de ellas compartieron el carácter revolu-
cionario que impregnaba en ciertas organizaciones de izquierdas, y que 
vieron como su revolución no se hacía realidad. Muchas feministas, sobre 

69  Nash, 2014, p. 189.
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todo las pertenecientes al feminismo autónomo o de única militancia, se 
sintieron desplazadas en el proceso político y vieron, al igual que otras or-
ganizaciones de izquierda radical, como su proyecto revolucionario se iba 
alejando según pasaba el tiempo.

La aprobación de la Constitución en diciembre de 1978 supuso un an-
tes y un después para el movimiento feminista, reflejó una ruptura entre 
las organizaciones que estaban dispuestas a negociar con las instituciones 
del Estado y las que defendían un proyecto más revolucionario y no esta-
ban de acuerdo en conformarse con unas leyes en las que solo se anuncia-
sen principios de igualdad. Esta situación, entre otras, explica el menor 
auge del feminismo a partir de 1979, en cuanto a representación en los es-
pacios públicos, aunque algunos temas como el divorcio y el aborto, que 
todavía no habían sido conseguidos, las mantuvo activas. Sin embargo, 
las Jornadas de Granada de diciembre de 1979 son un indicativo de que 
el debate doble/única militancia seguía todavía muy presente y cómo las 
organizaciones que optaban por la única militancia cada vez eran más nu-
merosas hasta el punto de celebrarse en 1980 las I Jornadas de Feministas 
Independientes.
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